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REVISTA 

DE GUERRA Mlĝ l

S U M A R I O

Panorama in te rnaciona l.— Sección humo­
rística. —  A c tua lid ad  nacional. —  Sección 

lite ra ria .— Táctica m ilitar, etc., etc.

Hace poco que se pasó revista a algunos batallones de los 

Foto Zamorano. que operan en el sector de  G uadala jara. H e  aquí un grupo

de soldados y algunos oficia les en perfecta fornnación.
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La verdadera situación
La Repúl)lica española es el ])iinto 

central de los ataques fascistas. Todo 
el soberbio furor de los dictadores se 
ha desencadenado contra nuestra Re­
pública. Toda la potencia bélica de 
los países fascistas se ha introducido 
en el nuestro para intentar dominar 
y hacerlo suyo. España resiste heroi­
camente tos ataques de que se la hace 
olqeto y responde adecuadamente a 
las agresiones.

No pretendemos descubrir con esto 
nada nuevo, sino deducir algunas con- 
•secuencias de ello.

Las colisiones de suma gravedad in­
jertadas en el momento presente, son 
quizá la expresión más exacta de to­
das las diflcultades que surgen en el 
transcurso de la guerra, pero tienen 
una causa que no hay que buscar h u í s  

que en el espíritu de muclios o en la 
inconsciencia de otros.

Es de gran interés, pues, para to­
dos, el que reconozcamos nuestros de­
fectos y nuestras virtudes. El hombre 
debe tender a mejorarse continuamen­
te y no debe de aliandonar jamás t.el 
])reten.sión.

Nadie puede aceptar una res]>onsa- 
bilidad, si dicha aceptación trae con­
sigo un lieclio lamentable, que no sólo 
va a dañar al que aceptó, sino a todos 
los que están a su alrededor, y, en ge­
neral. a la mayoria. Seria muy conve­
niente que luciéramos un examen de 
conciencia leal y desa|)a.sionado antes 
de emprender o]»ras (jue están fuera 
de nuestro alcance y que han de que­
darse sin construir. Tengam os en 
cuenta que no hacerlo asi supone no 
sólo nuestro fracaso personal, sino el 
fracaso que pueda traer más graves 
derivaciones, hd verdadero revolucio­
nario no puede sentir vanidades de 
niagiin l¡i)o, y |)or ello liene ijuc de­
purar internamente su verdadera ])cr- 
•soiialidad. La justicia ha tie comen­
zar a hacerse j)or uno mismo, Asi es 
como linicamcíile se eom|uistan las 
enseñanzas y iio se e.\j)one nadie a 
crear ni amarguras ni odios,

Partim os nosotros de un |)unti) de 
vista (|ue no admite discusión, líl va­
lor personal en los diferentes as))ec- 
los, no se ad(}uiere más con método, 
condiciones y voluntad. Si. jior ejcin 
pío, leñemos ante mieslra presciieia 
un ser dolado de magnitlco tálenlo y 
carece  de voluntad stillcienle i);ira. con 
Jiiélodo, organizar su iiileligeneia. su 
J>roi|)io valor, no habrá complemen­
tado las condieiones ¡irecisas para ser

un aiiiéniico valor. Con el método 
más rígido no puede una inteligencia 
burda pasar de mediocre.

Por ello, la consciencia reside en el 
reconocimiento leal que se derive de 
la perfecta observación que cada cual 
haga de .su forma de ser.

L K U G IM

A D V E R T E N C I A
Hasta ahora sólo han p a­

sado por la Redacción a co­
brar los prem ios los com pa­
ñeros M . A liacar y  M auric io  
Laseca. Se ruega por tanto  a 
todos los dem ás que cuanto  
antes pasen por la im prenta  
a recoger e l im p o rte  de l 
prem io.

oooooooooooooooooooopooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooe
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Vista panorámica de Madrid, el gran pueblo que resiste con el mayor estoicismo las
agresiones fascistas.

(Foto Zamorano.)
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España en éuerra
llora sobre hora, dia tras dia... ¡i,a 

guerra continúa! Han ))as!ufo dieci­
nueve mesc.s, y Esi>aña. minuto a mi- 
JUito ha ¡do vertiendo sangre por sus 
férliles suelos y ha ido conlemplaudo, 
despavorida, cómo sus joyas artisli- 
cas, cómo sus famosas ohra.s d(‘ arle, 
cómo sus esfuerzos de lautos años, 
van (lerruml)án(lose para mezc'arse 
cou los cuerpos inermes <le sus hijos...

'i' eii diecinueve meses España no 
lia acabado con esta ignominiosidad 
de ([lie es objeto. A los diecinueve me­
ses Espami. triste. |>ero consciente, con 
valor inusitado, ¡¡rosigue su comelido 
y uccj)ta el enorme sacrificio (|iu- para 
ella re))reseiila las clrcunslaiuias ac­
tuales.

Soldados de las Iriiiclieras. ciuda­
danos de la retaguardia, españoles lo- 
tlos. luchan por igual con el cora/i’>M

destrozado y con el a lm a dolorida: 
l»ero luchan con ferviente artior cu los 
que son sus lugares de trab ajo : p a ¡a  
el soldado, la trincliera. ¡ ¡ara  el ¡¡er- 
sonal civil, la fábrica  o laller. Sin m '• 
dir el tiem])o, sin ¡¡en.sar cu el descan­
so, sin exam in ar el peligro, hispai'a 
cou sus hijos cam ina y cam ina, al 
igual (jue caniiiiaii las horas, lüiiihi i- 
namente, cou un mismo ritmo, sin 
jiensar en delcnerse ]¡or grande (|.ic 
luere el ol¡sláculo (jiie se la prescníc.-  

Lna interroganle existe cu la meiiU' 
de lodos los españoles: ;,(,ñié será ríe 
miesira m ad re? C.on aluiegación iie 
nata, la re.s])iiesla la liemos recibirle 
de sus |)roj)¡os labios: '‘Conliiuicino:' 
miesiro camino. (|ue micnlras pm-ila 
echar el ¡¡aso en un ¡ ¡en a/o  de tien"i. 
niieiilras me acom]uiñe lan AÓIn iiin’ 
de mis liijos, no ¡¡araremo.;." '

Por rpié mía rcsiniesla lan cate'

I
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L a  v id a  s e x u a l d e l c o m l^ a tie n te
La masturbación en los 
cuarteles y  frentes de lucha

Ya en la gran obra "Sin novedad en 
el freiile” , su autor nos habla de cómo 
aquellos hombres entregados durante 
meses y meses a la vida monótona de 
las trincheras y hacinados en grandes 
concentraciones de individuos de su 
inisnio sexo, hacían gala de la mas­
turbación, único esparcimiento que 
tenían contra sn liebre sexual y  su 
forzosa abstinencia de nmjeres.

En los cuarteles, entre muchachos 
obligados a una completa y absoluta 
castidad, es muy frecuente que se en­
treguen a esa práctica que en algunos 
llega a ser hábito imposible de frenar. 
Lo mismo ocurre en todas las grandes 
concentraciones de hombres alejados 
de todo contacto con personas del 
otro sexo.

Es necesario una gran fuerza de vo­
luntad y una gran educación de mies- 
Iro temperamento para dominar ese 
vicio que, sin enil)argo. puede aca­
riñamos enfermedades graves y siem­
pre del)ilitar nuestro organismo.

La anemia es constante en los mas- 
turbadores: no podria suceder de otro 
modo, porque todo eii ellos concurre 
a este resultado: agotamiento del sis­
tema nervioso, pérdidas esperniálicas, 
trastornos digestivos, pasiones tristes 
y de|)rimenles. Este estallo, coni])afi- 
hlc muchas veces con una salud rela­
tiva, es, en ciertos casos, llevados bas­
ta la más acentuada caipicxia. Oirá 
consecuencia muy l'recnenle se oliser- 
va asimismo: esuna especie de espas­
mo cardi()-])iilni(mar (|ue caracterizan, 
tan i)ronlo la sofocación o la angus­
tia precordial y torácica, y las li])ol¡- 
mias: tan pronto el anhelo, la resj)i- 
facióii siisj)irosa, la angustia; tan 
pronlo la sofocación brusca, los sin­
copes y violentas i)al|)ilaciones, sea en 
el momento de la eyuculación, sea

aun al más ligero ejercicio físico, a la 
menor emoción moral. Falta de ritmo 
en los latidos cardiacos, pseudo sen­
sación de plenitud pulmonar, falsos 
accesos de asma; en fin, sindromas 
que los observadores han notado, y 
de los que los mismos inastiirbado- 
res se e.spantan, y que se hallan bajo 
la dejiendencia de la fatiga visceral, 
del agotamiento nervioso local, y de 
la anemia, en consecuencia.

El exceso de trabajo impue-sto al 
músculo cardiaco por el cojisiderahle 
aflujo sanguíneo, que viene, a cada 
renovación de la masturi)ación, a em­
barazar sus cavidades, agota sn toni­
cidad, disminuye a la larga su vitali­
dad, y da lugar a modificaciones ma­
teriales, que son en éste una dilata­
ción con adelgazamiento ))arielal, en 
aquél un estrechamiento con hipertro­
fia concéntrica, en otros una tlegeiie- 
ración de los orificios, o aun una asis- 
tolia.

Son innumerables las lesiones del 
corazón, y algunas de extrema grave­
dad, que se deben a la masltirbación. 
Infinidad de estas enfermedades han 
continuado su evolución sin que se 
sospechase su origen y sin que el Ira- 
lainieiito tuviera eficacia, ya que per­
sistía la causa.

Entre los masturhatiores habiUia- 
<los a este vicio, es también muy fre­
cuente la los nerviosa. la afonía, la 
laringitis granulosa, la hroiH[uitis cró­
nica, y en nuichos degenera en tisis 
j)iilmonar,

La afonía notada en ciertos sujetos 
y la ronquera de la voz, son caracte- 
risticas de este hábito. Hasta cesar en 
esas ])nicticas viciosas para que sobre­
venga la curación.

Otra de las enfermedades ])eculia- 
res del hábito a <ine nos referimos, es 
la gastralgia y las disi>epsia.s, aconi- 
jiañadas oslas iillimas de su cortejo <le

ate-

8*' 'lea? ¿Por (pié una actitud tan con- 
^Tiia?

No es ilificil averiguarlo. España. 
]»;us (pie ama al pacifisnui. país cpie 
"'lia la guerra, ha vivido ya algunas 
Por no verse sii])editada a oirá naeii’m. 
l’o f conservar su libertad e indejien- 
'^oneia, \ i)reeisamenl:.* por sentir iina 
^Versión absoluta a la guerra, la aeep- 

y la aeejilará nianlas veces se la 
'ilil)emlie, para ver si consigue, de 
úiiu vez ])ara siein])re, (pie eii sn suelo

no Icngan cabida más tpie los hijos 
([ue la corresjnniden: los esiuu'ioles de 
corazón sano, de ideal sublime...

Han |)asado diecinuev ' meses de lu- 
cha; seguirá Iranscurfieniio el Uempo 
sin (pie se pueda vaticinar cuándo 
dará lin la misma; jjcro España con­
tinuará su camino de re'-oiupiista bas­
ta (pie su suelo vuelva a estar bajo su 
cobijo juntamente con quienes lo han 
defendido.

AYEGE

Ijostezos repetidos, eructos nidorosos, 
pirosis, sed insaciable, flato, hincha­
zón (le vientre, náuseas, vómitos, des­
fallecimientos, arrel)atos de calor, do­
lores cefálicos, sensaciones de vacío 
o (le plenitud del cráneo, vértigos, 
ideas negras, con.stipación penosa, al­
ternando con la diarrea y la lienfería.

Gomo la lucha intensa y la vida de 
campaña requieren la mayor plenitud 
de facultades, y  el hojiibrc que com­
bate debe estar con el múseulo tenso 
y tuerte v el cerebro libre de depre­
siones pruj)ias de toda debilidad orgá­
nica. hay que educar la voluntad con­
tra este peligro de la masturbación 
que acecha a cuantos se hallan obli­
gados a una abstinencia sexual v se 
ven asaltados por imágenes lúliricas 
provocadas por la vida en común y 
por las conversaciones eróticas ])ro- 
pias de estas grandes concentraciones 
de hombres sometidos a una exalta­
ción nerviosa como es la guerra v a 
lina obligada castidad.

En la Gran Guerra fueron nniclios 
los imicbachos que cayeron en este 
vicio, condenándoles de antemano a 
una perenne neurosis, con (lei)resio- 
nes nerviosas y melancolía, que les 
hizo ser inquitcntes sexuales y llevar­
les a una inclinación triste y negativa.

Apunto este jjeligro jjara cuantos 
de los cnmliatieutes j(>venes se bullan 
durante grandes periodos de liem))o 
alejados de la ciudad y de todo con­
tacto sexual.

Con los ejercicios fisicos, con la 
lectura, con las ])rádica.s de higiene y 
empleando un constante y sistemáti- 
eo ])lan de auto-dominio, es decir, de 
saberse dominar las inclinaciones, se 
harán fiierle contra esa práctica del 
onanismo que tan gráficamente nos 
describe Heinarque en “ Sin novedad 
en el Frente” al lialilarnos de aque­
llos combalientes rusos que se oiilrc- 
gabau, sin preocupación alguna y sin 
rebozo, a las manipulaciones refe­
ridas.

Muchas de las exaltaciones de ¡as 
jiasiones, de las violencias o de las 
depresiones morliosas que se ajirccian 
en los penales, asilos u oíros estahle- 
cimienlos en donde hay grandes con­
centraciones de hombres, se deben a 
este vicio que tanto se arraiga entro 
nueslru jiiveiiliid y (pie en Es])aña ad- 
ipiiere intensidad y gravedad extro- 
inas debido, en parle, a una falla de 
educación sexual y otra al lemper.i- 
niciilo erótico de mucfios de nuestros 
j(Wciie.s, agudizado .|>or debilidad or­
gánica y ])or la forzada abstinencia.

J. PANDO
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Del campo fascista
S E V I L L A

Juerga flamenca en el Alcázar.— Con­
seguimos un pasaporte. —  El inte­
rio r de la Comisaría.—EJl barrio de
la Europa.

Hay un cuadro flamenco (fiie forma 
Manuel VaJlejo, el cantador; un gui­
tarrista y Rafael Ortega; las flajuen- 
cas “ La Macarroiia” . las “ Pompis” 
(madre e liija), y esa maravilla de 
brojice. la anciana “ Gamba” .

Con los invitados, Añila y su her­
mano; las lleras, empresario do Rosa­
les; el del teatro San Fernando; el 
marqués de Murrieta y su liermano, 
con uniforme de requeté, y la escolta 
personal de Diaz Criado.

Escarmentado de la fiesta anterior, 
como también aquel día estaba sin ce­
nar, me puse a la altura de mis ma­
nos dos bandejas, una de enij)areda- 
dos y otra de pastelillos.

Durante la fiesta era verdaderamen­
te impresionante ver aquellos gitanos, 
naturalmente supersticiosos, mirando 
aterrados a aquel hombre que habia 
firmado tantas sentencias de inuerle, 
y al mismo tiempo que el miedo, la 
fuerza de la costumbre de dar “ coba” 
al que jiaga, les hacia extremar todas 
sus gracias y dedicarle todas sus son­
risas. lanío las "Poinpis", madre e 
hija, haciendo palmas y cantando por 
alegrías para que bailase Ortega o la 
Macarrona’ . que movía sus brazos 

gordezuclos con gracia inimitable, 
como la “ Gamba” , verdadero monu­
mento. De toda aquella noche, ella ab­
sorbe lodo mi recuerdo. Con sus seten­
ta años, era la única nota delicada de 
Ja fiesta. Era una estatua de imnice. 
con sus brazos como sarmiento.s, mo­
viéndolos en el aire majestuosamente 
o cogiéndose hi faldilla de faroles, o 
bien saludando a lo fascista, con cier­
to aire flamenco y gracioso. Aipiella 
noche del Alcázar Sevillano no habia 
más (jiie una nota de (locsia. de arte, 
en medio de la crueldad, de la barba­
rie. de la groseria.... la <pie nos diste 
tú a unos cuantos; tú. la “Gamba” , la 
viuda de Manuel 'forres, de Jerez, “ ¡er 
ipie niejoii cantó por seguirillas gi­
tanas!”

Díaz (.riado, a cada gracia (|ue 
iiedicaban. decía entre dientes, son 
riente y con lágrimas en los ojos, un 
“ ¡o le !” casi con el aliento, cuando l.i 
cosa merecía más entusiasmo, un beso

le

sonoro en la cara de Vallejo, la “ Pom- 
p i”, la “ Gamba” , etc.

A eso de las cinco y media, Anita 
me quiso enseñar los jardines ilumi­
nados ])ara que viese correr las fuen­
tes. El propio Diaz Criado en persona 
nos lo iba explicando todo. Un amigo 
intimo del capitán, que acababa de 
llegar y que estaba, como éste, com 
pletamente borracho, con la natural 
pesadez de éstos prelendia demostrar 
que él era el único que quería al ca])i- 
fán, y daba a entender, con razón, que 
todos los otros le engañaban; los dos, 
emocionados, se abrazaban llorando.

I.as gitanas, con sius abrigiiitos lige­
ros, miraban en silencio la escena, ate­
ridas y temblando por el fresco de la 
madrugada, y  cuando las pobres espe­
raban el café y los '•calentitos” pro­
pios después de una juerga flamenca, 
nos sirvieron unas botellas de “ cham­
pagne” heladas, que no tuvieron más 
remedio que beber. Las despidieron 
cuando comenzaba el dia. A  nosotros 
nos llevaron a un j)abellón que hay en 
los jardines. Por el camino, el capi­
tán, comentando el cambio de régi­
men, al referirse al Rorbóii decia, llo­
rando :

—  Aquel hombre que le dejaron 
solo...

En el pabellón, todos comenzaron a 
divertirlo, haciéndoles gracia y con­
tándole cosas como los bufones. Al fin 
se (luedó profundamente dormido. 
Nadie se atrevía a despertarle. A  las 
nueve de la mañana, el más atrevido 
se ilecide. Subimos a los coches. Nos 
fueron dejando en nuestras casas. Por 
el camino juide darme cuenta de que 
algo raro le pasaba a Díaz Criado. \: 
cómo se le Inimedecian los ojos y sen­
tí cómo decia, entre dientes:

— ¡Epaña, Esjiaña. lo que me cues­
tas!

Fbitonccs pude explicarme por qué 
aipie! hombre estaba siempre com|)lc- 
lameiile embriagado y ]»t)r qué se 
acostaba sieni|)re ya <lc dia. Aumpie 
de una manera vaga se daba cuent.i 
tal vez (le la monslruosidad de su cri- 
nien.

Des|)ués de esto, con unos sustos de 
Jiuierle y con una habilidad de maes­
tra para deíenderse de u({uel ser re- 
pugnanle. por parle de Anita con.se- 
guimos (|ue nos concediese un ]>asa- 
]»orte para poder actuar en Portugal. 
También se consiguici hacer romi)er 
nuesira antigua denuncia. Nos costó 
gran trabajo conseguir al músico y a

mi formar ¡jarte del espectáculo, por­
que, como es natural, no les merecia- 
mos confianza. Con este motivo con­
seguimos recorrer ])or dentro la céle­
bre Comisaria. 'Donde coiTcedían los 
jjasaportes era una habitación que te­
nía un friso, decorando las ¡jaredos, 
con escenas de los cuentos de Perraut, 
de “ Los tres cerditos” , por haber .sido 
una clase de párvulos, y como c.oii- 
fraste, unas vidrieras enormes que da­
ban al célebre y siniestro jjatio núme­
ro 2, última morada de los condena­
dos a muerte. Siempre lleno de gente 
y siempre diferente, ¡juesto que tos 
que entraban por la mañana habían 
de ser fusilados por la noche. Y como 
el patio y la habitación estaban en 1.» 
jjlanfa baja, les teniajnos completa­
mente a nuestro lado. Entramos allí 
cuatro veces. Ujia para llenar la hoja 
de solicitud del ¡jasaporte, dos a ¡jre- 
gunlar por él y la última ¡jara ¡joner 
nuestras huellas digitales y recogerlo.

A todos nos impresionaba niucho 
entrar allí; pero sobre todo ai músico. 
Este se ponía malo de ver aquellas ca­
ras de gente que no sosjjeclialja que 
aquel dia los iban a malar, y comiaii 
tranquilamente o se dejabaji afeitar. 
El encargado de afeitarlos hacia un 
buen negocio. Era el único de su olicio 
que tenia entrada en el edificio, y co­
braba a aquellos de.sgraciados una ¡je- 
seta por el servicio. Se dió el caso de 
no querer afeitar a uno jjonpie sola­
mente tenia setenta céntimos, como 
asimismo de presos que, sabiendo ya 
lo (fue significaba el célebre jiafio, se 
negaljan a entrar alli, y otros que, una 
vez dentro, al leerles en vo.: alta la 
trágica lista, por la noche, para ser fu­
silados, se tiraban al suelo tratando de 
esconderse.

Va en nuestro poder el ])usa|)ort'.“, 
habia (¡ue visarlo en la r.ajjitanía Ge­
neral. Un comandante muy mal enca­
rado era el encargado de lomar nota 
de nuestro pasajjorte y de ¡¡resenlarlo 
a la firma de un teniente coronel de 
Estado Mayor. Flx|)!icada la misiéiii 
(|ue nos llevaba al extranjero, nos ij'C- 
guntó si Ibamos a gastar dinero, á 
des|)ués, por qué vía íbamos a enliur 
en Portugal. Nosotros dijimos (¡ue j of 
.\yimiontc. (Sal)iamos (¡iic ¡jor liada- 
joz tiroteaban al tren todos los días.) 
Entonces nos ¡juso cuatro dias y regrC' 
so, y lUJs alijo, ¡tara tranquilizarnoSi 
(|ue el cónsul nos lo prolongaría iiid''* 
iiuidaiueu'le. Claro está (¡ue eso era 
mentira, y nos costó des|niés mucho* 
disgustos.

(De “El Infierno Azul".)

(Conlinnará.}

OOí

N

J.lc
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SECCION HUMORISTICA
Dos andaluces, uno de la Chorra, 

Siete somos en esta chabola,
V todos a cual mejor,
P^ornian parle del pelotón.

Le siguen a continuación 
l ’n cordobés y un madrileño. 
Huellos chicos los dos.
Un sargento y un gibraltareño.

Una relación l)reve y precisa 
De todos ellos haremos,
Y  muy claros seremos,
Aunejue perdamos la camisa.

Un andaluz, largo y seco 
Como una caña de bambú;
“ La vieja” le llaman al flamenco, 
Aunque llene cara de atún.

El otro, bajito y  regordete.
Es conocido por Canuto,
Pues tantas torpezas comete,
Que se parece a ese líruto.

Se asemeja el de la Chorra 
A .laime e! Conquistador,
Pues'siempre encuentra novia. 
Aunque sea un colador.

Es el cordobés otro flamenco. 
Amante de la gastronomia.
Los platos deja secos 
Tres veces al dia.

El madrileño, tipo finito. 
Conocido por “ Cerilla",
Muy amante del chupito 
Y  de fumar colillas.

El sargento, ¡si él lo sujjiera!.
Es ya un tio cuarentón.
Presume de pollo pera.
Aunque ya tiene espolón.

Y ahora viene el gibraltareño,
El del telégrafo sin hilos.
Se ])arece al madrileño 
En que le gusta el vino.

F O R T
1^2 Bón. -  Ametralladoras

----- O-----
Un enamorado entra en una tienda 

con el propósito de comprar un par 
de guantes para su novia.

E'nlra también una señorita para 
comprar un culol de color de rosa. 

La deiiendienla se equivoca al en­

volverlo, y entrega a la señorita los 
guantes y al joven el culot.

El joven, sin examinar el contenido 
de! paquete, se lo envía a su novia 
con la siguiente carta;

“ Querida Lola: En el adjunto en­
contrarás un pequeño obsequio en re­
emplazo de aquéllos que tuve la des­
gracia de romperte anoche.

Xo sé si te gustarán, pero son de los 
mejores que había; la señorita que me 
los despachó me enseñó los suyos, que 
son iguales, asegurándome que los ha­
bía usado durante cinco años, habién­
dolos lavado una sola vez.

Desearía que ninguna mano, no 
siendo la mia, tuviera la dicha de aca­
riciarlos, y me figuro (pie otras no lo 
harán.

También desearía que los tuvieras 
¡niestos esta noche cuando vaya a ver- 
te para ver cómo te sientan.

Te recomiendo no te los quites, ni 
en el coche, ni en el Iranvia, porque 
el frío podría eslro))earle la piel.

Tuyo siem))re.”
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Nuestros soldados aprenden
I.l(‘f¡ó a la Sierra.

Andrés es hombre alto y fuerte. Tie­
ne la reciedumbre de los campesinos 
de la Mancha, curtidos por las incle­
mencias 'de un clima continental y  en­
durecidos por todas las adversidades. 
En los primeros dia.s de la subleva­
ción. Andrés dejó su aldea y fué a la 
t'ierra a impedir que Mola se acerc-a- 
se a .Madrid. En la aldea dejó a los su­
yos. mujer e hijos, llenos de tristeza. 
Uonsigo trajo grandes ilusiones y es- 
Jieranzas. Xo sabía leer ni escribir. 
J’iene treinta y cinco años y una gran 
inteligencia. Posee una gran rebeldía 
y un deseo ferviente de ser menos ig­
norante.

Xada (piicre ¡lara si. En los comba­
tes es el mejor. Xuiica (pliso recom- 
jH'Msas. Lucha jmr la justicia social.

I-le<¡an los Milicianos de la (ailliira.

('liando la Sierra estaba cubierta de 
nieve llegaron a ella los primeros Mi­
licianos de la ( ‘.ultura. Eran dias de 
diciembre de 15KMi, y Andrés vió en se- 
finida (pie habia llegado la hora de de­

jar de ser analfabeto. Lo (pie no ha­
bia [Hulido lograr en tantos años en 
una aldea, lo iba a conseguir en ¡lle­
na lucha. Sintió una emoción jirofun- 
da, y una mañana llegó a la escuela, 
una chabola construida aprovechan­
do el bureo de una roca. Xunca faltó 
a clase. Al ¡nico tienqio escribe la pri­
mera carta a un conqiañero. A<¡uclla 
carta, plena de emoción, de antifas­
cismo, recorrió las casas de la aldea. 
Ai|LielIas gentes, ingenuas, no com- 
¡ircmlian cómo a los treinta y cinco 
años y luchando contra los fascistas 
se podía aprender en tan juico tiempo.

Andrés siguió con entusiasmo las 
clases y. hoy, ya no sólo sabe leer y 
escribir, sino (¡ue tiene una ¡lequeña 
cultura.

E l ¡lenniso.

Andrés es un .entusiasta projiagan- 
dista de la labor de las .Milicias de 
r.iiltura. Andrés va a la aldea con un 
jiermiso,

Andrés habla a sus com|)añeros y 
les |jone de manifiesto la diferencia

que hay entre el analfabeto que era 
cuando se marchó a luchar contra los 
fascistas y el hombre (pie cnqiieza a 
comprender el |)or (¡ué de los hechos 
sociales y fenómenos de la Xaturale- 
za. Les hace saber los deseos de los 
combatientes, que son; trabajar mu­
cho para la guerra, estar unidos en la 
retaguardia, como se está en los fren­
tes, y ca¡)acitarse cada dia más. Las 
últimas palabras de su charla fueron: 
“ Recordad constantenienle lodos los 
trabajadores el sacrificio de los Mili­
cianos de la Cultura (¡ue, entre las ba­
las enemigas, van enseñando a los tra­
bajadores.”

Rcf/reso.

Andrés ha regresado a su unidad 
militar y sigue trabajando sin descan­
so; luoha y se capacita, y no intriga 
para obtener beneficios.

Este soldado aniifa.scisla tiene cla­
ra visión de la realidad de mie.stra lu­
cha. El ([uiere un mundo más justo 
para las generaciones venideras.

;Anlifa.scistas, imitad al voluntario 
(¡ue dejó la aldea manchega para ve­
nir a la Sierra a defender, desde ella, 
las libertades del mundo!

De la 5.“ División.
Ayuntamiento de Madrid
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SECCION L I T E R A R I A
Por R. TO V A R  C O R O N A D O

L A P E N A  N E G R A
(Cuentecillos andaluces)

I
Lió Antonio Perdigón su menguado 

hato, y colgando de su hombro el mi­
serable y mugriento ajuar, empren­
dió silenciosamente Ja penosa c ânii- 
nata hacia los montes nativos. Con el 
alma ennegrecida por honda pena y 
el pecho rebosante de sufrimiento de- 
jalia aquellos vergeles de La Gamera, 
donde tanto habia gozado con el pro­
digio esplendente de la huerta renom­
brada. Para él, hombre primitivo, no 
había goce comparable con el de co­
rrer, a todas sus anchas, por los ca­
rriles y pasos de la gran finca en los 
múltiples encargos que la señora .Jo­
sefa, la cajiataza, confiaba a .íu cuida­
do.— Perdigón, unas chirimoyas, que 
van a merendá ya lo zeñorito y no tie 
nen na de fruta.- Ahora mesmito las 
tiene oslé, zeñüa Osefa. Cruzab.a el 
llano en dos largos Iirincos, trepaba 
igual que los monos por los troncos 
renegridos, se encaramaba hasta cu 
los pimpollos con su destreza increí­
ble, y en menos de un periquete re­
tornaba dejando sobre la mesa unos 
cuantos ejemplares del rico y sabro­
so fruto.—Que está er carro preparao 
])a zali con los avio pa la ziudá y no 
san corlan las uva pa lo zeñore; gritá­
bale apremiante en otra ocasión. Y 
Perdigón cogía el cesto, se metía ]>re- 
suroso por los pomposos liños de mos­
cateles, y, liuscando las mejore;; entro 
los bos(|ucc¡llos de verde.s ¡lámpanos, 
volvía a los dos minutos con la vasija 
colmada de racimos sor|)rendenles, 
en los ([ue el ámlnir reía con ])iuloro- 
sas irisaciones. Xo habia labor de 
camjx), ni faena de cortijo, que ó! ju) 
supiese liacer a la perfección. Lo mis­
mo uncía una yunla, (¡ue luniia los 
arreos a “ Carbonera” , muía vieja y 
maliciosa, c|ue al decir de Poi-rligóii 
siihia la lin ; |)re])araba un ramo de llo­
res como el más hábil y expeno llori- 
ciillor, |)0 (laba vides y hacia lechos, 
ordenaba el ganado |)or las mañanas, 
y en todo Inillia, significado, como el 
más iuleligenle. jnilcro y cabal de io­
dos los “ mainiiorreros” . Kn tan diver­
sos (juehaceres entretenido jamás {lió 
a sus su])eriores motivo para una que­
ja. ni filé nadie tan feliz como el jjo-

bre mozo en aquella vida plácida, 
ausente de acechanzas y de rencores.

Pero cambió, cajirichosa, la veleta 
de los tiempos trocando en nubes som­
brías, de lobregueces amenazantes, los 
diáfanos liorizontes de su destino... V 
helo aquí abora derrotado, silencioso 
y compungido, de retorno Inicia los 
montes, llevando en su noble pecho 
hieles de odio, y  hecha su frente un 
volcán al que afluían las ideas como 
recios vendavales. Lo que más inten­
samente Je dominaba era una amarga 
flaqueza espiritual, uu espeso embo­
tamiento de los seiitidot, que le hacia 
detenerse, desconcertado, como bu.s- 
cando algo "suyo" que le faltaba, que 
no llevaba consigo, que no podía en­
contrarse por más que con las manos 
y e! pensamiento se palpase los vesti­
dos y se mirase dentro del alma. Kn 
sus facciones correctas, en su contex­
tura tuerte, en sus ojos son,adores y 
basta en el rictus amargo de su expre­
sión notábase, dominante, de jn-opor- 
dones y lineas asusladora.i, aquella 
enfermedad que le coiisumia, a la que 
él mismo llamaba “ la jiena negra” . 
¡Pobre Perdigón!

II

Payaba ahora el cuitado mozo en 
las lindes florecientes de lo,s veinti­
cuatro años, y liabía siete que bajó 
desde las cumbres serranas para [ires- 
tar sus servicios como zagal en la lia- 
cieiula conocida por La GaiiUTa, huer­
ta feraz y rincón ludlisimo (¡u*. duer­
me nn sueño de paz. de ainmdanda 
y de esjileiuUjr, junto a la gracia rien- 
te de los pinos de C.liurriana, en la 
vega malagueña. Desde ((iic el señor 
Hamón, d  ca|)alaz de la finca, k* hizo 
venir deslíe la alia ciiml)rc donde jia.só 
su niñez cuidando im halo de cabras, 
fueron dos larga;; etapas las Iranseii- 
rridas, ambas de memorable recorda­
ción: la primera de tres años, de iltil- 
ce vida y Iraiupiilos goi'cs, en los ¡pie 
])onia loda su aieiieii’ni en a))femler 
imilliples faenas y en eimijilir los mil 
encargos en ipie por su descinolliira 
y docilidad estaba siempre solicitado. 
Nunca se olvidaría Antonio .iumjucro, 
más conocido en la vega por el sobi-e- 
nonibre de Perdigón, de aquellas tem­

En el núm ero pasado, por 
erro r de im prenta , se pub li­
có en la Sección lite ra r ia ”, 
con el títu lo  cam biado , el 
c u e n te c i l lo  andaluz " C o ­
brando el p is o ”, al que se 
titu ló  "C errando el p ico”.—  
N . de  la  h\

poradas inenarrables en las que can­
taba conio una alondra solire el trillo 
de la era, reía y alborotaba s: lo man­
daban a la vendimia, y era sieiiqire el 
más chancero, el más bromista y en­
redador de toda la juventud que pi­
saba los paseros. Y asi corrieron los 
dias, las semanas y los meses, sin (¡ue 
en el alma de Perdigón anidara una 
congoja, ni una i)reoeupación coiUiu- \ 
base, traicionera, su tersa y tranquila [ 
frente. Hasta que un dia, de impro­
viso, se presentó en La Gumpra la se­
ñorita .luliana, la sobrina del mar­
qués. (.011 la llegada del nuevo liués- 
ped cambió de tono, radicalmente, la 
vida de Perdigón. Primero fue una 
impresión de asombro, de enajena- 
mienlo de los senlídos, de cxiillada 
admiración hacia la geulil figura de 
la preciosa recién llegada. ¡Rediós, 
qué giuqia era la señorita! J.uego...
¡qué coni])Iicadas alteraciones ea el 
ritmo desigual de sus lurbuloiitas ho­
ras! lan  jmmto estaba animado, con 
su risa y jiiguetoos haliiíiiales. como, 
se le veía entri.steoido, hermético, so­
litario, liuycmlo con afliislcz dcl trato 
con los demás, como ([uericiido ocul­
tar dentro de su alma ios sintonías 
alarmantes de aijuella torliiraate me­
lancolía. La presencia (k.‘ .luliana, h  
voz y la sonrisa que como un clavi I 
de sangre juguclcalia en los labios de 
la bella señorit.i, olirabuii snmiprc <•! j 
milagro de lonnr cii alegrías las mi - 
rrias de Perrligón. -Acosíiimbrab.i .Ir- 
liana a pasarse largas horas cii el jar- 
ilin leyendo versos de Rueda, eí gran 
lioela imilagueño, y como c! mozo 
atendía al cuidado de las plaiiiiis, 
sicin|n-c ciií-oiilrabt, faena propi.-i-i 
])!ira caracolear en su lorno. rcercan- 
<lo sus miradas en los divinos encan­
tos de la lectora, ¡Y  cómo se reía In 
señorita con las oficiosiihides de l’cnli- 
gón! ¡Zeñüa .luliana, miste (jiié ro-Ayuntamiento de Madrid
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l i o m en aje  a  su m em oria

Junto a la orilla, andia boca 
del más allá tenebroso, 
hay un buril prodigioso 
tallando una dura roca.
Apenas e! hierro toca 
so!)re la piedra ideal, 
cuando una luz celestial 
de reflejos ojjalinos 
horda los trazos divinos 
cte una escultura genial.

* • «

Se anima con los reflejos 
de la luz la estatua bella, 
y cruza rauda una estrella 
que va a perderse a lo lejos. 
¡Paz y Justicia! Qué viejos 
conceptos engañadores... 
l>ara un Cristo todo amores 
tuvo el Calvario una cruz:
¿Qué no harian los traidores 
que soplaron en tu luz?

Una líala traicionera,
¡al fin, de plomo fascista! 
mihló tus sueños de artista 
en los combates de Usera. 
¡Dichoso yo si pudiera 
plasmar aquí mi dolor!...
La bandera tricolor 
cubrió tu cuerpo caliente,
¡y Plspaña perdió un valiente, 
y el Arte un gran escultor!

« « •

La efigie del lieroísmo, 
absorta ante el negro abismo 
de liondo silencia espectral 
donde el plomo del fascismo 
hundió la luz de Parral, 
exclama en voz augura!: 
Murió el hombre, ¡no la idea!, 
vivo está, y relamj)agiiea 
su gran numen creador; 
que su escultura mejor,

la (lió al coger el fusil 
])ara hacer frente al traidor. 
Entonces el resplandor 
de su genio fué una llama; 
esa lumbre que se inflama 
con arrebatos de gloria,
¡que da acceso hacia la Historb 
y da acceso bada la Fama!

t * *

¡Gloria a ti, gran Emiliano! 
si tu cincel soberano 
lal)ró tanta maravilla, 
como símbolo y ejemplo 
te tendrá sienqire en su temjilo 
la madre inmortal: Castilla.
Y  tú, que desde Ja orilla 
' lumbre roja— d̂e tu hazaña 
estás contemplando a España 
en su épico resurgir,
¡duerme tranquilo fu sueño, 
que el gran pueblo madrileño

aunque buenas forjó mil, saJ)rá vengarte, o morir!
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sas! Y  j)onia entre sus dedos dos so 
berJ)ios ejemplares, que no balda oirás 
más bellas en el jardin. I^as primeras 
chirimoyas que maduraban, los níspe­
ros más jugosos, el ¡¡rinier gajo.de 
uvas que adelantalia su plenitud en la 
más lcni])rana cej)a, c! clavál que se 
burlaba de los fríos invcrnalc.s, la 
magnolia más fragante, el más nítido 
jazmín... ¡Oh, qu- encendida solici­
tud ponía el ])obre Perdigón en sus 
conslanles ofredndenlos! Encanfáln- 
]e a .íuliana sentirse asi preferida |)or 
el cándido labriego, y más de una vez 
pensó en (¡ue quizás las frecuentes 
murrias {(ue el muchacho ¡¡adecia 
eran afectos del corazón (¡ue los la­
bios, ¡Hidorosos, no aceríalimi a de­
cir.., Mas no fué sólo bi señorita la 
í|ue creyó ¡¡eiiotrar el recóndito inoli- 
vo de aquel ensiniisnianii'.iilo. sino 
(|tie la voz corrió burlona y jniiizunte, 
y todos sus coun)añeros de bi vendi­
mia liacian chacota y público escarnio 
<lel dis]»anilado y torpe flujo do amor. 
Suiudo tamidéii el señor Itamón, y se 
creyó, como cajialaz, en la obligadi'm 
de cortar los vuelos de tan locas ilu­
siones. Y un dia en (¡'.le ei nobre mozo 
oetilli) en un cenador se exiiisiaba eoii- 
templando las mil gracias esplenden­
tes de la lectora de ¡xiesias, se le 
iicercí) sin <[iie él lo notase, |)uso en

silencia una mano sol)re su lioinl)ro, 
y  cuando el sorprendido volvió la 
cara, lívida de estupor, le hizo señal 
de que le siguiese basta su despacho. 
Guando Perdigón salía del cenador 
creyérase que las flores se doblaban 
en su tallo, lánguidametilo, como si 
recogiesen en sus corolas los suspiros 
vagarosas de una tierna desisedida...

III

Allá va el enamorado caminando 
Icntanieiite hacia sus montes nalivos. 
sin más iconipaña que las eslrellas ni 
más guia (¡ue la noche. No bahía aún 
salido la luna, y comenzó a lientas el 
zig-zag de las sendas frej)adoras, Pero 
ni la cerrazón de la negra m)elie, ni el 
silencio fanlasmal de los riscos (jue 
dormiaii, ni el rumor sordo y quejum­
broso (|ue emergía amenazante de las 
cañadas podía i)arangonarse con la 
negrura espantosa que l)rolaba de su 
ser. Ahora si »|iie le mordía como una 
loba, en lo más sensible y vivo de sus 
entrañas, la |)cna negra. Una l»ru.‘'a 
hecha tizón llevaba en el jjeebo, y 
tanto le escocia deiilro del alma el 
jirofmido desgarrón, (¡ne ni los araña­
zos de los zarzales, ni las aíílada.s ))ic- 
dras (¡ne herían sus ¡lies, ni el abismo 
tenebroso (pie bordeaba el negro svn-

dero pudieron hacer que el lioniJirc, 
sosegando su amargura, entrase ])or 
un momento en la realidad. Y subía 
y sabia como un autómata por la es­
cabrosa vereda, cruzaba, sin darse 
cuenta, un valle sombrío, y otra vez a 
la ascensión de la inacabable altura 
donde soltaría el haz de sus tristes 
])ensamientos. ¡Oh, qué lejos se que­
daban los claros arrelniles de su ilu­
sión! Guando ya cercano el amiuiocer 
llegó Irmisido a la enhiesta cumbre, 
soltó su ¡mbre líalo sobre una ¡leñn. 
y, derrumbándose en otra viosde don­
de (lominal)a el llano fecundo clav<’) 
su vista y su ¡lensaniientt» en 1 1 leja­
nía, taladrando con la esjiada dcl de­
seo la csjie.sura de tinieblas. Y al no­
tar entre la bruma como un leiine res­
plandor la claridad fugitiva de una 
luz en los conüne.s, suliieiau. las con­
gojas a su garganta con im|)elu tan 
brutal, (¡ue no iludiendo al lin conte­
nerlas, se echó de bruces sobre la roca 
y rompió en llanto de ira, de impo- 
teiieia y de dolor, como una protesta 
viva y lina maldición callada coubv, 
acpiel mundo egoísta, rudo y cruel, 
ipie liabia establecido castas, vanos 
Ijrejuieios y tontas leyes jíani ence­
rrar en su eslreclm eirciiM un senti­
miento tan libre, noble y luimano 
como el Amor.

I i |

Ayuntamiento de Madrid
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ACTUALIDAD NACIONAL
Rápidamente, como una estrella fu­

gaz ante nuestros ojos, pasan por 
nuestra imaginación hechos acaecidos 
durante el transcurso de la guerra. La 
sublevación, la conquista del ])uebIo 
de muchos lugares, la pérdida de 
otros, las retiradas que originaban la 
falta de disciplina, los avances que se 
hacian llevando por armas el entfi- 
siasmo y un fusil que en ocasiones se 
resentía a los ])rimeros tiros, los com­
pañeros caldos en el puesto que la li­
bertad los exigió que oeu])aran, la 
falta de armas, el exceso de valor, las 
resistencias heroicas... Como destello 
luminoso — i)orque luces de ideales 
hay en el iiueblo —  vuelven a invadir 
nuestro cerebro por un momento bre­
ve cuantos hechos acaecieron.

La guerra (pie entonces, por un op­
timismo exagerado se consideraba 
breve, ha sido la que por sí misma ha 
ido iniinmiendü la necesidad de con­
trolar perfectamente todas las poten­
cias que en el pueblo residen. Y como 
magniíica consecuencia de ello tene­
mos en la actualidad Ejercito, sereni­
dad y conceiición exacta deducida de 
la experiencia de lo que la guerra es 
en sí. Para llegar a esto hemos tenido 
(pie abandonar algunos de los princi­
pios de nuestra educación jmlitica. A 
nosotros, a cuantos sentimos la demo­

cracia, se nos habla educado en el sen­
tido de odiar la guerra, pero no podía 
llegar nuestro odio a ella hasta el ex­
tremo de no acatarla cuando España 
tiene en jieligro su independencia. Y' 
una vez acatada por imjiosición de los 
traidores, organizaría, cortando todo 
lo que en los primeros momentos su- 
cedia fué la misiém esencial de to­
dos los antifascistas. Comprendiéndo­
lo asi, la autoridad volvió al seno del 
Gobierno, y éste encauzando la mar­
cha general de la guerra, ayudado por 
colaboradores geniales en la vanguar­
dia y en la retaguardia, comenzó a or­
ganizar la defensa de la República es- 
jiañola. 'Los resultados maravillosos 
de esa organización no pueden ])asar 
desapercib idos. El Gobierno, con 
mano segura, empuña el cetro de la 
victoria, y con diáfana palabra da 
cuenta al pueblo español de cnanlo 
ocurre sin mixtificarlo ni sacarlo de 
quicio. Conviene que asi se ])roduzca 
siempre, ya que la duda causa más 
desastrosos efectos en la moral del 
pueblo que la verdad, ])or muy con­
traria a nuestros deseos que ésta sea...

Y  el Gobierno exclama: “ Se ha ])cr- 
dido Teruel, pero tenemos resortes 
para (pie la victoria sea nuestra.” La 
responsabilidad del Gobierno jamás 
se ])uede jxmer en duda. Y con toda
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El sub-inspector dcl ComUariado del Ejército det Centro con el comisario dcl IV  Cuer­
po y el jefe de la Brigada pasan revista a tropas de la misma.
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El desfile de un batallón de la 38 Potu de relieve ia capacidad de los mandos
y la discip''"* de |„s soldados.

esa responsniiilidiid, es el propio ĵ -' *■ , Dusolros, pero (pie nos tiene ipie ser 
de él. el mismo (pie linee esliis iifirJ'|j' fiivornble. La guerra se desarnillu en 
eiones motivadas, sin (pie ello iid'” ' ‘ lodos los silios, y en cada lugar liav 
(lisftisióii por algo (pie descoiiof^’"’**'' fine realizar misiones esjn-ciíie'.is. Na-
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El Ejército Popular mejora sensiblemente en todos sus aspectos.
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(lie, por tanto, puede ])relender cono­
cer exactamente lo (pie se produce en 
las diferentes esferas que a su trabajo 
no afectan, y por eso algunas veces se 
hacen afirmaciones gratuilas que han 
de ahofiiornar ai que las liaee, filan­
do posteriormenle se denuiesira lo 
contrario. Cada cual conoce su traba­
jo, y nadie, sí es iin buen maestro y es 
eonseienle, iitiede discutir el desarro­
llo de olro traliajo (pie no sea el suyo 
y (pie además no haya liraclieado 
jamás.

El Gobierno juiede ser claro p.inpie 
euenla con la coiilianza absoluln de': 
])iiehlo. Pone a ésle en antecedentes y 
le da a conocer sus proyectos j)oi'(|iie 
silbe (pie inieile hacerlo.

Deslaca la “ superioridad Iransilo- 
ria ” del Ejército fascista, y señala los 
nuilli|)les obstáculos (pie para el triun­
fo se les presenlan a los invasores. He- 
conociendo (pie el trabajo es grande 
en la retaguardia, hace un llamamien­
to a ésta para (pie la iirodiiccii’ni sea 
mayor, pai'u <|iie se iiileiisi(i([iie la in­
dustria de guerra, por creer (pie sólo 
con nuestro propio rendimiento se po- 
drian atender todas las necesidades 
(le nuestro l-ljéreito. No ¡lor eso deja

de señalar que tiene recursos en jue­
go, pero rechaza, sin embargo, el opti­
mismo que esta declaración pudiese 
originar. La retirada de voluntarios 
sabe, y así lo indica, que 110 se ])uede 
llevar a efecto. Ihme de relieve sii des- 
confianza hacia la di])loniacia euro- 
lica, y cree linnenienle (pie Euro])a no 
e.slá interesada en (pie aealie el con- 
ilicto en Esjiaña. La negación ipie sis- 
teniálieamenle iiaeen de nialerial al 
(iobierno español las demoeraeias, de- 
mueslra daramenle (pie no existe lal 
inlerés, jiero nosotros laiii|)oco pode­
mos desear ipie la eonllagraeión sea 
iin hePlio, ya (|lie ))rácticamenle no 
conilueiria a nada [lara la solución del 
eonflielo español.

l'il Gobierno ha hablado claro al 
jiais, y no eslamos en momentos pro- 
jiieios para hablar sin la claridad pre­
cisa.

Ks, |)or tanto, iiulispensalile (pie 
alendamos los reijueriniieiitos, (pie 
depositemos luieslro voto de confian­
za en la urna del Iriiiiifo, sin olvidar 
(|ue liara hacerlo niieslro hay (pie 
rendir hasta lo niáximo en los dire- 
reiiles lugares de trabajo y de lucha.

M. T.Ayuntamiento de Madrid
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S O B R E  C U L T U R A  F I S I C A
E Q U I L I B R I O S

(  Continuación.)

Estando con las manos en las caderas y en 
scmi-corchete, extensión de la pierna atrás 
(F,; m. c.; sm. cor.—Ex. pn. at.).

Ejecución del movimiento.—A la voz de:

Pierna izquierdo (derecha) atrás-Exten- 
sión!

¡de vuelve a elevar la rodilla nombrada, 
flexionando a la vez la pierna, hasta tjiie- 
dar en la posición de partida.

A contimiaeión se cambia la posición de 
las pierna.s y se repite el movimiento.

NOTA,—También puede hacerse la ex­
tensión de la pierna, al frente hasta que 
quede en la proloiiíración del muslo, sin 
doblar la otra, inclinar el tronco o adelan­
tar la cabeza.

F A L T A S  Q I'E  S E  CJO.METEtí

Doblar las rodilla.'̂  que .se exfiniden 
atráx.

Inclinar el cuerpo al frenfr.

Estando con las manos en las caderas y en 
scmi-corchete, separación lateral de la rodilla 
(F.; m. c.; sm. cor.— Scp. lat. rod.).

Ejecución del movimiento.— A h  voz di:

Rodilla izifuierda (d<rcvho) a la izquier­
da ( dcreeha)-rno!

Lenlainente, y .sin variar la posición del 
resto del cuerpo, .se lleva la rodilla izqtiier- 
da (dereclia) hacia su co.síado todo lo que 
se pueda: durante el movimiento no debe 
descender el muslo ni Hcxiomirse la pierim.

A la voz de:

Rodilla izquierda (ilerrclia) al frciitr-

Con la misUia lentitud se vuelve u la po­
sición de partida. A continuación se cam­
bia la. jiosieióu de las piernas y se rejtitc el 
movimiento.

I••ALT.\H (,?rE S E  COM ETEN

Descender la rodilla que se muere, 
(ürar las caderas.

difíciles ejecutándolos en aparatos de cada 
vez menor superficie o elevando la altura 
de dichos aparatos.

Al principio es conveniente que uno o 
dos soldados acompañen al ejecutante para 
prestarle ayuda en ca.so de caída.

Posición de equilibrio. {Pos. equi.).

8 in perder el eriuilibrio. y con lentitud, 
se desciende la rodilla iz(piierda (dereoíia), 
al mismo tiempo que se extiende la pier­
na, la que se llevará a retaguardia todo lo 
que sea posible; la rodilla y pie deben que­
dar en extensión y la punta de éste no debe 
tocar en el suelo. La posición del resto del 
cuerpo, como en la de partida.

A la voz de:

Rodilla izquierda (derecha) arriba-Fle- 
xión!

b) Equilibrios sobre aparatos.
Lo.s ejercicio.s de este grupo se baccii unís

En cada barra o aparato empleado, se 
adoptará la posición por un solo soldado; 
el aparato se coloca al principio a la altura 
de la rodilla o menos, y poco a poco se ele­
va hasta la de la cabeza o má.s. El ejecu­
tante .se colocará de modo «pie los pies que­
den uno delante del otro (de 15 a 20 centí­
metros), dirigiendo las puntas un poco a 
sus costados re.spectivos; las piernas se fle- 
xionan ligeramente por las rodillas, car­
gando el peso del cuerpo en su mayor par­
te sobre la pierna retrasada; los brazos se­
parados lateralmente y ligeramente ñexio- 
nados; las palmas de las manos vueltas al 
suelo; el tronco extendido y la cabeza bie)i 
levantada, dirigiendo la vista a nii punto 
fijo y elevado.

Al perder el equilibrio se ensayará recu­
perarlo fiexiüiiaiido primero la rodilla, lue­
go las caderas se desplazarán en sentido 
conveniente; el tronco y cabeza cooperan 
también con ligeras fiexioiies laterales; si 
los movimientos citado.s no bastan, se ele­
varán y bajarán los brazos o se desplaza 
una n otra pierna hacia su co.stado. Todos 
estos movimientos serán poco amplios y he­
chos con suavidad, evitando las reacciones 
bruscas.

Ca.so de perder el e(piilibrio definitiva­
mente, debe agacharse ríqiidamente el eje­
cutante para a|Kiyar siis manos cii el apa­
rato y procurará restablecer su centro de 
gravedad sobre la ba.se de sustentación, y 
si no lo consigue, dará un salto en profun­
didad por uno II otro costado del upaj'Hto.

XOTA. — 1.“ l’ncdc tomarse esta posi­
ción lie través, es decir, cidocaiido los pies 
pcrpendicularmente al aparato.

XOTA. — 2," Desde e.sta posición se 
pueden hacer con práctica suficiente, los 
movimientos sigiiieuti^s:

Elevación alternativa de rodillas. 
8cpai-ación lateral de una iiieriia,
Estando en seini-corchete, extensión de 

la pierna atrás o al frente.
Estando con los brazos y una pierna al 

frente, flexiomir la otra.
Subir !/ bajar los aparatos.—Segiíii a la 

altimi a que e.stén colocado.s los aparatos, 
se sube o baja de ellos de diferente manera : 

a) Hasta lu altura ih las rodillas, se 
toma Ih posición de equilibrio directiinicn- 
tc y sin ayuda de las manos.

El de.'iceuso .se hace de un modo .seme­
jante o dando un salto en profundidad.

b) Hasta la de los hombros, se sube, uti­
lizando un aparato próximo (escalera, pla­
no inclinado, etc.) o bien montaudo a ca­
ballo sobre el aparato, y después, con la 
ayuda de las manos y pies, .se enderezará 
el cuerpo para quedar en la posición ele 
equilibrio.

El descenso se hace de un modo pareci­
do, bien descendiendo por uii aparato pró­
ximo, o bien agachándose para quedar a 
horcajadas sobre la barra.

Con práctica suficiente se puede hacer el 
descenso, dando un salto en profundidad.

c) Hasta la de cabeza o poco se 
sube, utilizando un aparato próximo; tam­
bién se puede hacer el ejercicio para <pie- 
dar en SUSPENSION DOMINANTE, 
desde la que se monta a horcajadas, y se 
enderezará el cuerpo como ipieda dicho en 
el caso anterior; también puede subirse 
para quedar montado sobre la barra.

El descenso se hace procediendo cu sen­
tido inverso al explicado.

Estando en equilibrio, marcha al frente o 
atrás. (Equi.— Mar. fr. o at.).

Ejecución del moriniicnto, Se hace la 
marcha a lo largo del aparato, lanzando al 
frente (o atrás) la pierna retrasada (ade­
lantada) para colocar el pie por sn punta, 
en la barra, unos 8 centímeros delante (de­
trás) dcl otro; una vez en contacto, se res­
bala el pie al frente (atrás), adaptando su 
planta a! aparato; después se carga el peso 
del cuerpo sobre la pierna desplazada, y 
con la otra se repite la misma operación. 
Continúa la marcha hasta llegar al ;“xtre- 
mo opuesto, desde el cual se vuelve a tie­
rra, como dice el número anterior.

XOTA.—En este ejercicio se imedeu ha­
cer las siguientes marchas:

Marcha arrodillándose cad.i tres (dos) (uno) 
pasos.

Idem con elevaciones alternativas de ro­
dillas.

Estando en equilibrio atravesado, marcha 
lateral. (Equi. trv.—Mar. lat.).

Posición de partida. —  Equilibrio atra­
vesado.

Ejecución del inoviniieuto.—El ¡lic mis 
próximo a! costado de la mai'clia, se (1cs|>hi- 
za un |iie en e.sa dirección: de.spucs de tras­
ladar el peso del cuerpo sobre la pierna 
movida, se desplaza el otro pie. debiendo 
(|neilar el cjeciitunte en la posición de par­
tida; de esta manera continiía el movimien­
to ii lo largo d(‘l aparato, debiendo ejecu­
tarse después en dii-eecióii contrariH.

(('ontinuará.)

Enfern
qenita
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i TEMAS DE MEDICINA
le-

a-

o)

Enfermedades de los órganos 
genitales del hombre

Orquitis hlenorrágica aguda. - - I-a 
orquitis es la inflamación del tesíicu- 
lo. Su causa más frecuente es la ble­
norragia aguda. Pero, en general, se 
trata menos de una orquitis que de 
una epididimilis. Se admite general­
mente que la inflamación se propaga 
desde la porción posterior de la ure­
tra. hasta el testiculo, por el conduelo 
que conduce el es])erina. Muchas in­
fecciones dan origen a orejuitis agu­
das, la paratoditis en j)articular; asi. 
pues, en presencia de una orquitis es 
conveniente saber referirla a su ver­
dadera causa, es decir, a la l)lenorra- 
gia, a la parotiditis, a un golpe. Su­
pongamos, pues, que estamos seguros 
de! origen blenorrágico.

SÍNTOM.\s.— La orquitis de causa ble- 
norrágica va precedida algunas veces 
de una sensación de tirantez y de do­
lor en la ingle; después principia ¡)or 
un dolor muy vivo en el epidiilimo 
que se propaga a la región de los ri­
ñones, a la ingle, al muslo, aumenta­
do por lodos los movimientos y por el 
contacto de las ropas. Las Jmlsas se 
ponen muy voluminosas. Están rosa­
das o rojas y sus envolturas a])arecen 
engrosadas por el edema: si se palpa 
se reconoce (¡ue el eiiididiino está tu­
mefacto y algunas veces <pie el con­
ducto <|ue asciemie basta la ingli* está 
duro, engrosado y doloroso. La túnica 
vaginal contiene cierta cantidad de li­
quido derramado, que se puede apre­
ciar recliazándolo por la jiresióii de 
un dedo ()or delante del testiculo y al­
gunas veces por la tluctiiación. A me­
nudo la or(|uitis se acoin])aña de fenó­
menos febriles y de molestias muy 
acenliuulas. Termina ¡lor resojiicióii al 
callo tle doce a ((uince dias. El se\lo 
día es cuando es más doloro.sa. Pero 
a iiartir del duodécimo dia, la afec­
ción principia a decrecer, el leslicuh. 
se |ume blando. Sin embargo, (jueda 
siempre un núcleo que marca el pa.so 
de la orquilis, pecpieña bolita de! la- 
maño de un guisante, fija sobre el epi- 
didimo, obstruyendo la ruta al esjier- 
nia V (|ue acarrea su ini|)olencia. Po­
drá desaparecer a la larga. ( ’,onn) pro­
nóstico hay (|ue temer siempre la atro- 
tia de la glándula y a menudo su su 
puracii'm.

T u.\tamii:n ro. Es iircciso recomei.-

dar a los blenorrágicos el uso de mi 
suspensorio, evitar la carrera, la liici- 
cleta, todos los roces hasta los más li­
geros, y que se abstengan del coito. 
Xada de cateterismo. Por lo demás, 
cuando la orquitis se ha presentado, 
en el momento de la fase aguda el en­
fermo guardará por si mismo la higie­
ne. Se pondrá en cama; sobre una 
plaquita bien forrada de algodón des­
cansarán las ímlsas y una tumbilla 
sostendrá las cubiertas de la cama.

Se aplicarán a la región de las bol­
sas sanguijuelas que se dejarán san­
grar abundantemente. Desde el día si­
guiente serán útiles los grandes ba­
ños tiliios prolongados. Contra las 
erecciones nocturnas se empleará ven­
tajosamente el bromuro de alcanfor a 
])cqueñas dosis. Por último, si la infla­
mación es e.Kcesiva y el dolor dema­
siado vivo, será preciso recurrir al 
médico que podrá hundir el !)isturi en 
el testículo enfermo e instituirá un 
tratamiento serio. l)csi)ués de la cura­
ción se deberá llevar por largo liem])o 
un suspensorio; habrá que guardarse 
tanto de los e.xccsos de la mesa como 
de los venéreos: se evitará también 
toda fatiga.

Testículo sifilítico.— La lesión de la 
sililis sobre el testiculo se denomina 
también sairocclc sifilitico. Por térmi­
no medio, la sitilis afecta el teslieul.i 
una vez por cada treinta y dos casos 
de infección, pudieiulo hacerlo ya en 
el ])erio(!o seeiimiario, iiróxiinamenle 
cuatro meses (ies])ués del eliancro, o 
ya en el jieriodo terciario eiuilro años 
más tarde. Esla lesión del Icsticulo 
jHiede lamiiién ser la manifestación 
de la sífilis liereditaria.

SÍNTOM.vs, l.a afecciém se desarro­
lla de una manera lenta e insidiosa, 
algunas veces sin (pie lo sciia el en­
fermo, y el tumor no determina mo­
lestia ni algo de dolor liasla (pie b'; 
aihpilrido cierto volumen. I.as liolsas 
no presenlaii ninguna alteración; de 
un modo casi conslanle. la túnica va­
ginal contiene cierta eaulidad de li- 
(piido; el testieiiio es fácil de explo­
rar. Es víduminoso. jiero este aumen­
to de volumen no |)asa mucho de las 
ilimensiones de un huevo pe([iieño o 
(le un limón; el Uiinor eslá algunas 
veces aplaslailo sobre las parles tale- 
rales, como una rodaja. Es resisteiile: 
en toda su extensión se encuentran

núcleos duros al lado de parles ¡dun­
das. Algunas veces los dos extremos 
son blandos mientras tpie el centro 
está indurado.

Lo más a menudo, en la superficie 
(le la membrana albugínea, el dedo 
percibe la sensación de placas exten­
didas o de abolladuras, semejanles a 
perdigones pecpieños o a avellanas. 
Esto es caracteristieo; también lo es 
el hecho de que la palpación y hasta 
la presión no despiertan nunca la sen­
sibilidad especial del testiculo.

La sifiHs del testículo, en un princi- 
])io unilateral, no tarda en hacerse bi­
lateral. La esterilidad absoluta es su 
consecuencia. Si el testículo se reblan­
dece y supura, este goma se generali­
za a las dos glándulas.

T k.vi'amiknto. — La medicaeiói. de 
elección consiste en el uso cotidiano 
del yoduro ])olásic() y de los prejiara- 
dos mercuriales.

Testículo tuberculoso. —Las puertas 
de entrada de la tuberculosis del tes­
ticulo son todavía mal conocidas, l'il 
testículo puede ser el primer ¡nnilo in­
vadido por la infección liacilar; a me­
nudo lo es al mismo tiempo que el 
])ulmón. Cuando el testiculo eslá afec­
to el |)rimero, se puede suponer ([ue 
bay una verdadera inoculación, jior 
las relaciones sexuales con una mujer 
afecta de tiiberculosií de tos órganos 
genitales. Puede declararse en los in­
dividuos que lieiicn las apariencias de 
la salud más iloreeienle; loii frecuen­
cia aliare,ce en sujetos (pu* han icnido 
o tienen lodavia oirás imuiifcslacio- 
nes tuberculosas. Vel|)caii li.a demos- 
Irado ([lie esta afección iiennanece lo­
calizada sin tendencia a la generali­
zación. Esta luberciih'sis alcanza su 
máximo enlre los l.ó y los iii míos; es 
rara en la infancia y en la vejez.

(('.!,vÜmmrá.)

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCXXiOO

LA REPUBLICA VENCERA. PARA 
ELLO HACE FALTA QUE TODOS 
LABOREMOS POR LA VICTORIA. 
UNOS EN UN SITIO Y LOS DEMAS 
EN OTROS. LO INADMISIBLE ES 
QUE TODAVIA EN UNO ü EN 
OTRO SITIO SE LES DE BELIGE­
RANCIA A LOS QUE. SIENDO VA­
GOS, PRETENDEN NO SERLO : — :

Ayuntamiento de Madrid
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PANORAMA INTERNACIONAL
Frauda, más que nunca, está ver­

daderamente interesada en el conflic­
to español. Las declaraciones del jefe 
del Gobierno francés son suficiente­
mente claras. Ante la agresividad fas­
cista. ante la amenaza, Francia prevé 
los peligros que pudieran surgir del 
dominio que los fascistas podrían 
ejercer en los Pirineos y los limites 
de Francia con los países fascistas.

Ghautemps ha (lescul)ierto en la Cá­
mara francesa y ante su inieblo la 
gran transcendencia que |)ara los des­
tinos de Francia tendría que llegasen 
a un acuerdo Italia en Inglaterra, del 
que forzosamente hal)ria de ser eli­
minada la gran democracia vecina. 
La intención de las declaraciones del 
Gobierno francés ha sido perfecta­
mente recogida por Inglaterra, que 
sin pérdida de tiempo ha llegado a 
reconocer la necesidad de rea liza r  
una meditación profunda sobre tan 
delicado asunto.

Inglaterra no desconoce la existen­
cia del pacto que Francia tiene hecho 
con la r .  R. S. S., y sabe que dicho 
pacto, sostenido por poderosas razo­
nes por las dos potencias, no puede, 
en Biingún momento, dejar de aplicar­
se si la paz de Rusia o Francia lle­
gara a estar seriamente amenazada.

Inglaterra también tiene derla re­
serva |)or si los ataques ))rocedentes 
de Oriente ])ueden herir sus intereses 
en Asia. Por esto no podrá tolerar 
que Francia (juede sin libertad de mo­
vimiento en la frontera que la se])ara 
de nosotros. Desde ningún |)unto de 
vista |)iiede interesarle esto.

A))arte de los motivos netamente 
egoístas (|ue para obrar tenga Ingla­
terra, estamos seguros de que las de­
cisiones de Francia tienen quí o])eru- 
una honda Iransformacií’ni en la mo­
ral de los ])olilicos ingleses. Francia 
seguramente no rectificará, si no recti­
fican Alemania e Italia, ni uno de los 
ininlos exi)uest()s por boca de ('.Irui- 
tenips. No |)odia F'rancia tolerar cnii 
integral pasividad (pie el fascismo 
Ítalo-alemán transformase a Furopa 
en un inmenso campo de batalla, y. 
naturalmente, cuando la marcha de 
los acontecimientos le ha hecho ad- 
([uirir la seguridad de (jne con el mito 
de la “ no intervención” se estaba dan­
do origen a que se desencadenase la 
guerra, resuelta y decididamente ha 
dado el primer ¡)aso [)ara evitarla, sin

rogar sino exigiendo que se respeten 
sus condiciones.

Inglaterra no tiene más remedio 
que comprender cuanta es la razón 
que le asiste a Francia, y medir tam­
bién cuantos conflictos no originarían

a la Gran Hretaña el posible corri­
miento fascista hacia Oriente.

Esperemos, pues, que las determi­
naciones se adopten para poder hacer 
un comentario más firme.

T.

»oooooooooooooooooooooooooooooooooooQC:ooo^>oooooooooooooooooooooooi

NOTICIAS DE ULTIMA HORA
B erlín  a ta c a  v io le n ta m e n te  a 

Delbos

Berlin.—La Prensa comenta exten­
samente la sesión de la (iámara fran­
cesa, y ataca con violencia a Delbos. 
Los periódicos nazis oponen al discur­
so del ministro de Negocios francés el 
de! fascislizanle Flandin, y no ocultan 
su desconsuelo al comprobar que éste 
se encuentra completamente aislado.

Satisfacción en Bucarest

Biivure^t. — La Prensa acoge con 
gran satisfacción el discurso de Del­
bos en la Cámara francesa, y pone de 
relieve la unión de los franceses en 
cuanto aparece un peligro.

Estiman los ijeriódicos <pie el dis­
curso de Delbos constituye una segu­
ridad com))lcta para los Estados que 
se encuentran amenazados.

«Francia ha da do  una lecc ión  a 
Ing la te rra» , d ic e  la  Prensa de 

Londres

Londres.- La Prensa comenta el de­
bate en la Cámara francesa y la vota­
ción (le confianza.

El Dailij Telcijruph declara <pie la 
comunidad de criterios entre los Go­
biernos francés e inglés sigue siendo 
lan com|)leta como siempre. "Chau- 
tenqis tiene motivos suficientes para 
estar salisfeclio del resultado del de- 
])ule sobre jxdiliea extranjera.

La votación demostró al mundo 
(pie. frente a un ¡leligro, el |)ueb!o 
íraneés eslá unido no sólo en un fren­
te po))ulai'. sino en un frente nacional. 
Eli Inglaterra causará satisfacción ver 
(jue la |)olitiea franeesa coloca en 
lirimer lugar la ainislad franeoingle- 
sa. En Inglaterra también se hace lo 
mismo.”

Fl Seivs C.hroniele y el Dailij He- 
raid sacan del debate en la Cámara

la conclusión de que Francia acalm de 
dar una lección a Inglaterra.

El primero escribe: “ La Cámara 
francesa ha realizado un buen tral).a- 
jo  para la paz de Europa. Las decla­
raciones de Dellins harán que todos 
los jiaíscs de Europa, excepto, natu­
ralmente, los ])aíses totalitarios, lan­
cen un suspiro de alivio. Todos salle­
mos, a ain])os lados del canal de la 
Mancha, que la Gran Hrelañu no pue­
de abandonar a Francia."

C om enta rios  de la Prensa fra n ­
cesa al deba te  de la Cám ara

París. - - Los periódicos consagran 
sus comenlarios al debate de la Cá­
mara.

Le !\latin dice que cu el discurso de 
Ciiautemps se ha observada una gran 
firmeza.

Le Fígaro se detiene en el discurso 
de Reynauld, y !c agradece (pie haya 
recordado lo que Francia es todavía 
cajíaz de hacer.

L'Oeiwre dice (pie no dejará de 
a])reeiarse la réplica dada ¡)or c! ))re- 
sidenle del Consejo a Ilillcr.

L'Uumanité declara (pie se ha le­
vantado una barrera frente a la polí­
tica de P'landin, |)ues Francia no se 
resigna a abdicar.

J.e PopiiUtíre ufiniia (pie la minoria 
avergonzada no se atrevió a manifes­
tarse' en la votación.

M éjico  hab la  p o r  boca d e  su 
p res iden te

Sobre todo llevemos a la concieiieia 
de! jirolelariado universal ¡pie la eli­
minación de las guerras imperialistas 
(ie|)ende de la solidaridad |)ac¡fis|'i de 
los trabajadores del mundo. Ihi su vo­
luntad demoiTáliea está la jmlanca 
<pte detenga la carrera deseiifrenad;i 
de los rearmes eoii sólo moderar los 
|)resuiuiestos fanláslicos de guerra

])O S
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que gravitan sobre las miserias de las 
masas.

Ninguna suspensión de actividades 
seria más justificada por su finalidad 
luunanitaria contra las Empresas de 
armamento, que la paralización de los 
Ejércitos del pucldo, aliados de sus 
explotadores e instrumentos de muer­
te de Jiiiestros propios hermanos de 
clase. Nada juás útil para el bienestar 
de tos pueblos que el empleo de la 
maquinaria de destrucción de ciuda­
des y liogares, como elementos de pro- 
ducción en campos y talleres, de es­
trechamiento de relaciones y de inter­
cambio de labores. No debe preocu- 
])ar a los hombres acostumbrados a 
la lucha la resistencia que tales pro- 
])ósitos pacifistas encontrarán, jnies 
todos los casos de seducción han pa­
recido utopia ante los poderosos in­
tereses por desprecio, y sin embargo, 
la Humanidad camina sobre escalo­
nes de libertad.

Corresponde, por lanío, a los traba­
jadores organizados jialenlizar que su 
derecho social obedece a una ética su­
perior que preconiza el respeto de la 
vida humana; que la ciencia y la téc­
nica deben destinarse para fines de 
bienestar común y aplicarse ¡)ara la 
transformación de los regímenes de 
Enqiresa, de violencia y de odio, en 
otros sistemas donde la fraternidad 
social y la dignificación del trabajo 
sean los exponentes inequívocos de la 
verdadera cultura de los jmeblos.”

La so lu c ió n  d e l p ro b le m a  e s p a ­
ño l p re c e d e rá  a  cu a lq u ie r  a r re ­

g lo  ita lo in g lé s

landres. Los redaclores diploiiu'i- 
ficos do la Prensa londinense estiman 
que no hay (fue esperar resultados rá- 
])idos en las conversaciones angloila- 
1 i anas.

El l)(ti¡\¡ Trletjmph and Mornintj 
f\)st dice: “ Hay tpic recordar que 
cuando el ¡lasado lunes Cbamberlain 
amuK'i(') a Gramli que Gran Hrelaña 
estalla di.s|iucsla a enlrar en conversa- 
' iones con Italia, formuló las dos re­
servas siguientes: la solución de la 
' Ueslióii española tiene <[ue constituir 
’ino de los puntos más inqiortanlcs 
de un acuerdo angloilaliaiio, y nin­
gún acuerdo puede considerarse com­
pleto mientras (¡uede jiendiente la 
cuestión española.

Estas declaraciones se inlerjirelan 
eoino (jue el Gobierno británico no 
firmará ningiin acuerdo sobre los otros 
ininlos mientras el proliloma de la 
iuterveiu'ión extranjera en España no

haya quedado resuelto casi totalmen­
te. Por ello, y teniendo en cuenta los 
trabajos que parece reservar todavía 
al Comité de no intervención, no se 
cree que se logre un acuerdo aiiglo- 
ilaliano antes de algunos meses.”

Londres. —  El embajador de Ingla­
terra en Roma ba conferenciado con 
mister Halifax, tratando de las pró­
ximas negociaciones angloitaliaiias.

Londres.- En la Cámara de los Co­
munes se formularon esta tarde diver­
sas ¡ireguntas al Gobierno sobre los 
aeontecimientos de Esjiaña, tales

oooooooooooooooooooooooooooooooo

El asco despeja la cabeza y favorece la 
circulación.

(Foto Zamoran<j,)

>ooooooooooooooooooooooooooooooo<

eonio los bombardeos a J)arcos ingle­
ses ¡)or aviones facciosos, y otras re­
lativas a la intervención extr;mjera en 
la l’ eninsula.

El jefe del Go!)ierno, C.bamberlain, 
no hizo ninguna revelación sensacio­
nal sobre la })olilica briláníea ni sobre 
los aconlecimienlos d¡|)loniáticos en 
relación con las preguntas hechas, 
aunque, sin eml)argo, en cicrUis ¡nin- 
los concretos manifesh) su ¡tosición 
en defensa de sus intereses.

una in'egimla fonmihuia ¡)or el 
di])Ulaii() laborisla Wccgwooli, sol»re 
los rumores eimilados de que Italia 
liabia reclamado una inlervención en 
el canal de Suez. Chamberluin contes-

lü que el Gobierno no tenía conoci- 
juiento (le tal petición, y, por consi­
guiente, era ])reciso remitirse al men­
tís dado por el Gobierno italiano, en 
27 de febrero, negando todo funda- 
nienlo a tal noticia.

Contestando a otra i^regunta, el jefe 
del Gobierno dijo que los derechos 
de lieligeraneia no serian acordados 
mientras no se restalilezca el sistema 
(le control marilimo y terrestre en Es­
paña.

Sobre otra interjjelación que se le 
hizo acerca del desembarco de mate­
rial (le guerra italiano, en Cádiz, rea­
lizado en lio de enero último, Cliam- 
berlain dijo que, a pesar de las inves­
tigaciones llevadas a cabo para con­
firmar esos rumores, no se liabia po­
dido averiguar nada en eoncreto.

El diputado liberal Crahoam Whi- 
te pidió (¡ue se informase a la Cáma­
ra acerca de la confesíacióii dada por 
Salamanca solire el bombardeo del 
vapor inglés Aleira.

Sobre este asunto, Ciiamberlain 
(lijo que la .luntu facciosa de Franco 
respondió inmediatanicnfe a la en­
cuesta realizada: que era imposilde, 
en el momento del ataque, comprobar 
la nacionalidad del barco, al que con­
sideraban, desde luego, sospechoso 
j)or eslar en aguas territoriales y fue­
ra del itinerario señalado ¡lor el 
Acuerdo de Nyéni.

“■>11 GoJiierno británico — agregó 
Chamlierlain no considera satis­
factoria esla contestación y el agente 
inglés en Salamanca lia recibido ins­
trucciones de hacerlo constar asi ofi- 
cbalmente, ¡luesto que ninguna difi­
cultad se ¡irescntaba para liabcr ¡nitli- 
do identificar al barco. El Gobierno 
inglés agregó- considera resiumsa- 
bles a los facciosos de Salamanca de 
los daños ocasionados y se reserva. 
jHir lauto, el dercciio a exigir daños 
y ¡lerjuicios por el naufragio de la 
nave y ¡lor las viclimas lialiidas entre 
la tripulación.”

I ’n diinilado laborista  ¡ircguiitó 
también si el C.omilé de no interven­
ción lialiia Iratado con los embajado­
res de Italia y Alemania de la retira­
da (le voluiilarios. y Gluimberlain con- 
tesl(') (¡lie el Sulicomité de no interven­
ción acordó en 1 1  de enero (¡ue este 
iisunlo, sobre el que babiu resultado 
inqxisible lodo arreglo, deliería ser 
tratado mediante negociaciones oficio­
sas. V agregií (¡ue lord Plynnmlh fué 
también encargado de proseguir el 
examen del [miblonia del modo más 
a¡)ro¡)iado ¡nira su solución.

Ayuntamiento de Madrid



u K li  ¡ S S

T A C T I C A  M I L I T A R
Lo que hay que saber acerca del 
tiro en general y para qué sirve

('■ómo se examina 
un ugrupamienio.

Primero:

F;1 tiro es, a la vez, un EXAMEX 
])ara j)rol)ar e! estado de instrucción y 
de entrenamiento diario, y im EJER­
CICIO DEL SISTEMA NERVIOSO.

clasincación de éstos, con vistas al tiro 
siguiente.

Cómo dominar los nervios 
en el tiro.

Medidas de seguridad referentes 
a los tiradores.

El t i r a d o r  del»e repetirse a si 
mismo;

“ No apretaré el gatillo de golpe.” 
“No dejaré qite mi hombro recule.”
“ No cerraré los ojos.”

Si el tirador siente que se fatiga, que 
se ahoga, que la sangre le sube a la 
cabeza, debe respirar profundamente

’®ooooooooooooooooooooooocxx5ooooc

CON SANGRE DE LUCHADORES SE 
ESTA REGANDO PRODIGAMENTE 
EL SUELO DE NUESTRA PATRIA. 
LOS CUAJARONES AHORA VERTI­
DOS FLORECERAN EN LA PRIMA­
VERA EN AMAPOLAS DE LIBER­
TAD, Y SERAN LOS ESPAÑOLES LOS 
QUE, A COSTA DE SU SANGRE. 
HABRAN SALVADO A LA HUMA­
NIDAD DE LAS GARRAS DEL FAS­
CISMO

a) A N T E S  V DHSPl’ES D E L  
TIRO.- Dolde inspección de las ar­
mas y de las cartucheras, una (te cu­
yas insj)ecciones del>crá hacerse imne- 
diatainente antes y otra después del 
tiro de cada serie.

h) DURANTE EL TIRO : Silencio 
alisoluto.

--Ajustarse estrictamente a las vo­
ces de mando de comenzar o cesar el 
fuego.

-- Mantener constantemente el fusil 
apuntando al blanco.

- Probibición de cargar el fusil, me­
ter la bala en la recájiiara, maniobrar 
con el cerrojo o echarse el fusil a la 
cara como no sea en el lugar destina­
do a los tiradores.

- En cuanto aparezca el banderín 
rojo y mientras esté izado, descargar 
el arma, dejar el cerrojo abierto v co­
locarse en j)o.sición de descanso.

Lo que hag que saber acerca 
del Uro de ugriipamientos. 
Objeto de este tiro.

®®0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 00 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

y luego volver a apuntar, prucur.indo 
esta vez ir más a))risa (jjero .sin apre­
tar el gatillo de golpe.)

Cómo el tiro permite controlar 
la insiriicrión.

Demostrar ,si el soldado es capaz de 
meter las balas sieni|)re eii el mismo 
punto, es decir, de agru])arlas.

•Mientras el soldado es])arza sus ba­
las cu todos los sentidos, es iiuilil <jue- 
rer enseñarle a dar en un blanco que 
sólo j)or casualidad |)odrá conseguir.

El tiro de cada soldado se registra 
en una hoja.

Por delante se registran los blancos 
o imi)aclos (|)or el .lefe de Marcadores, 
que es quien registra los resultados).

Por detrás se registran los defectos 
observados durante la ejecución del 
tiro (por los encargados de vigilar la 
marcha del tiro).

Estas hojas serán inmediatamente 
estudiadas y anotadas ¡jor los oficia­
les, (piienes sacarán de ellas las con­
clusiones deseadas para el entrena­
miento diario de los tiradores v la

Cómo ejecutar este Uro.

Apuntar siom|)re exactamente al 
mismo punto del blanco, para que las 
balas den todas en el mismo sitio.

Procurar no cambiar el jninto a (pie 
se ajiiinta, tratando, por ejenqilo, de 
dar en la diana, pue.slo (pie la finali­
dad de este tiro no es, en modo algu­
no. hacer diana, sino simplemente 
agrupar las halas en un punto del 
blanco.

Si lo.s impactos están bien agrupa­
dos (cosa esencial).

A este efecto, se aplica sobre la 
agrupación de los tiros (impacto.s) un 
artefacto de alambre, con cuatro circu­
ios concéntrico.s. El tiro será excelen­
te, bueno, bastante bueno, o aceptable,

’®®®OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

HAY QUE ATENDER A TODOS LOS 
ELEMENTOS QUE LUCHAN. TODOS 
SON DIGNOS DE ESTIMACION, 
PORQUE SI NO SE LES PRESTA EL 
APOYO A TODOS, QUIZA, SIN QUE 
EXISTA, SE PUEDE FOMENTAR LA 
CREACION DE UNA CLASE PRIVI­
LEGIADA ._ . ._ .

■•íOOOOOOOOOiXíOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

según que lo.s blancos queden dentro 
del circulo interior o de los circuios 
-segundo, tercero o cuarto.

El diámetro de los circuios es el si­
guiente :

Tiro a ,‘K) ms.: 1 cm. 8 cm. 12 cm. 
Ib cm.

Tiro a 1(10 ms.: 12 cm. 21 cm. 3(5 cm. 
18 cm.

Después:

Si e.stán bien colocados (cosa secun­
daria).

Esto no significa ((ue la agrupación 
deba nnlear la diana.

a) Sólo debe ser asi cuando el tiro 
•se ejecute a distancia de alza, a 2 :‘)<l m., 
J)or ejemplo, con el alza 2,)0 in.

b) Si el tiro se ejecuta según blan­
co colocado a 30 m. o a 100 m. con 
alza 2ñ0  m. la agru])ación debe ipie- 
dar, nornialmente, colocada más arri­
ba del Illanco.

Hay que examinar tamliién si las 
agrupaciones ocupan su sitio normal.

tyimo buscar las causas 
de los defectos.

La agrupación aparece diseminad.!. ¿Por 
qué?

1." Puede ser a causa de una va­
riación de ¡¡utilería en el cur.so del tiro 
(agrujiaciones distintas) .

looe

¡OOC
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a) Canil)io en el modo de tomar la 
linea de mira.

b) Cambio de punto de pimtcria.
2." O puede ser a consecuencia de

un desplazamiento en el momento de 
soltar el tiro por apretar el gatillo de 
golpe (aqui, la diseminación es total).

La agrupación está mal colocada. jPor qué?

1. " Puede ser porque el tirador 
lome mal la linea de mira.

)000000000000000cx90000p000000000e

¡LUCHADORES! MAS EN GUARDIA 
QUE NUNCA. EL MOMENTO LO 
EXIGE. NI UN INSTANTE DE DIS­
TRACCION. EN CADA DIA NOS JU­
GAMOS EL PORVENIR, Y ES POSI­
BLE QUE FALTE POCO PARA CON­
QUISTARLO :

>ooooooooooooooooooooooooooooooo<

2. '* Puede ser porque el tirador in­
cline el fusil de lado.

3. " Puede ser porque Jio apunte al 
punto deseado.

•1." Puede ser a causa de la influen­
cia de los reflejos del sol soljre el visor.

I.o que hay que saber acerca 
del tiro al blanco.
Objeto de este tiro.

Enseñar al tirador a dar en el obje­
tivo. Cuando el liradt)r es ya capaz de 
jnoter las l)alas en el mismo punto, se 
le enseña a dar en el punto deseado.

t'-uál es la parte del objetivo 
a que hay que apuntar.

En principio, o sea, cuando no liay 
que efectuar correcciones de punleria, 
en el tiro al blanco hay «|ue apuntar 
al centro. En el combate, tiay tpie 
apuntar hacia la ])arlc de abajo del 
objetivo.

Pf)r ([lié esta diferencia entre el 
tiro al blanco y el tiro en el combate?

Porque en el combate, el tirador, 
amenazado por las balas enemigas, 
tiende a bajar la cabeza, y por consi­
guiente a tirar al aire, por lo cual el 
Uro resulta, en general, demasiado 
alto. Por eso hay (|ue apuntar bajo, 
]>ara conseguir (pie la mayoría de los 
tiros den en el blanco.

En el tiro al blanco, el tirador no 
cx])erimenla la sensación anterior, ra­
zón por la cual no tiene por qué tirar 
>^¡stcmáticamenle bajo. En estas con­
diciones si apuntase al ])ie del Illanco 
correría el jieligro de meter la mitad 
de las balas en el suelo.

Es. ))ues. muy inijiorlanle no come­

ter esta confusión, que es muy fre­
cuente y que echa a perder los resul­
tados del tiro al blanco.

Qué es la corrección 
de puntería.

Aun cuando se apunte bien al blan­
co y se tire como es debido, ocurre 
frecuentemente que las balas van a 
dar en otro punto.

Ya sea porque el objetivo no está 
exactamente a la distaiicia marcada 
por el alza que se emplea. (Hemos 
visto anteriormente que, si se tira a 
30 metros con alza a 2ñ0 metros, los 
tiros dan demasiado arriba, y  si se 
tira a 300 metros con la misma alza, 
dan demasiado abajo.)

Ya sea porque los tiros están des­
viados por el viento, ¡)or un deterioro 
del aparato de punteria o por otra ra­
zón cualquiera.

Por tanto, es necesario mandar los 
tiros hacia el jiunlo en que se quiere 
dar, es decir, corregir la puntería.

C.ómo corregir la puntería.

.Apuntar al punto siiiudrico del cen­
tro de la agru])ación; es decir, al piin-

ooooooooooooooooooooooooooocx>ooc

LAS SOLUCIONES TIENEN QUE 
PARTIR DE NUESTRO GOBIERNO. 
HAY QUE PRESTARLE TODO NUES­
TRO APOYO, YA QUE DISCUTIR 
PUBLICAMENTE SUS RESOLUCIO­
NES ES CREAR OBSTACULOS :

oooooooooooooooooooooooooooooooo

to situado en la i)rolongación de la lí­
nea (pie va desde el centro de la agru- 
]>ación al punto a que se apunta (o al 
cual hay (pie a|)untar nonnalmcnle), 
y a lina distancia de este último pun­
to igual a la desviación.

La corrección de ]ninleria puede 
efectuarse:

Ya sea desjuicAs de comenzar el tiro, 
si se couUnua que los tiros no dan en 
el punto deseado.

Ya sea antes de comenzar el l'ro, si 
el ])uut() a que se a))iinta no está a !a 
distancia del alza emjileada.

Ejemplo: l'n enemigo descubre li­
geramente su cabeza a .'>0 inetroi. El 
jKinto a ipie se debe a])untar nonua!- 
menle es el centro de la |)arle infe­
rior del objeto visible. Pero con alza 
2.')0 metros la hala ¡tasaria a diez cen- 
timelros ])or encima de este ]mnlo, sin 
tocar al enemigo: por tanto, habrá (pie 
apuntar a lú centimeiros más abajo, 
al saco terrero.

Cómo elegir un emplazainienío 
de Uro.
Qué condiciones 
se han de cumplir.

La segunda condición es el escon­
derse. El mejor medio de evitar 1as 
balas es el no atraerlas.

Resumiendo, para llevar ventaja a 
los tiradores enemigos hay que verlos 
y que ellos no le vean a uno.

Luego, en la medida en que ello sea 
posible, hay que procurar parapetar­
se. Procurar resguardar principalmen­
te la cabeza, para disparar con tran­
quilidad.

Finalmente, hay que colocarse có­
modamente, en una postura estable, 
con el fusil y los dorsos y el cuerjio 
bien apoyados y holgadamente, sin 
tener el pecho ni el vientre ojirimidos.

Cómo hay que procurar colocarse 
entre otros tiradores.

Hay que procurar formar una linea 
desplegada frente al enemigo y no de 
través; no estorbar a los camaradas; 
finalmente, no apelotonarse en deter­
minados puntos.

('ó ino utilizar ciertos parapetos.

lyos árboles deben tener el es[)csor 
de un hombre, para poder servir de 
parapetos. Pueden ser utilizados si­
multáneamente por dos tiradores, uno 
de pie y otro rodilla en tierra. Pero 
exponen al tirador a los tiros de flan­
co. Para rehuir este jieligro hay que 
echarse cuerpo a tierra al pie del ár- 
hol, a menos que sea necesario colo­
carse en postura más alta para ver al 
enemigo.

En los taludes hay (¡ue tirar por uno 
de los extremos, y si no jirocurar apro-

oooooooooooooooooooooooooooooooc

LA GUERRA UNE A LOS HOMBRES. 
LOS QUE PIENSAN DENTRO DE 
UNA ESFERA, ANTE EL HECHO 
INMENSO QUE HOY VIVIMOS, DE­
BEN DE SACRIFICAR SUS CON­
VICCIONES, PARA SUSTITUIRLAS 
POR LA “OB.SESION” DE LOGRAR 
LA VICTORIA :

3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 ( 3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1

vecharse de una escnludura para pro­
teger la caheza.

Los muros y montones de jiiedias 
deben utilizarse como los taludes, 
pero cnbrif'ndolos con ci'‘sped.
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IGNORANCIA Y CULTURA
Vió por primera vez la luz del inun­

do sin él pedirlo. Fué crec-iendo <le 
igual modo y llegó a la edad infantil, 
en que lodo son juegos, risas, alegrías 
y mimos. Sus padres estaban orgullo­
sos de él; pero, mirando la pobreza 
que les rodeaba, gruesas lágrimas res-

000000000000cx3000000000000000000<

T̂Tiui|

El jefe accidental de la 17  División diri­
giendo la palabra a los soldados, jefes y 

comisarios.
(J-'otos Zamorano.)

30000000000000000000000000000000

balaban sobre sus pálidos rostros. 
¡Fohrcfillo!- -decian- . ¿Si tú pudie­
ras comprender lo cruenta que es la 
ludia i)or la vida? ¿Cuál será tu des­
tino? l>ero estas .preguntas siempre 
quedaban en la incógnita.

Pasaba ei liemjio. Aquel niño, todo 
risas y alegrías, fué ¡lerdiendo estos 
dones que concede la Naturaleza al 
mismo lieiniio <pie tomaba ciicr])o en 
su alma infantil el odio, el rencor y la 
ilescontianza hacia sus semejuntes.

Nacido en un ambiente de trabajo, 
desde muy pequeño tuvo »(iie aviidar 
con su e.sfuerzo a sus ¡ladres; jiero 
cuando éstos dejaron de e.xislir, so 
hizo ¡lara él la vida aun más dura: no 
olistanfe. él seguía abriendo surcos en 
la tierra, no ¡lensando en otra cosa 
más (¡lie cii aquello (jnc sus ¡ladres

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOQftftnooooqtxjoo

La República vencerá. Para ello hace fal­
ta que todos laboremos por la victori.i. 
Unos en un sitio y los demás en otros. 
Lo inadmisible es que todavía en uno u 
en otro sitio se le de beligerancia a los 
que, siendo vagos, pretenden no serlo.

— sus únicos maestros—le enseñaron: 
sus bestias, su arado, .su perro,

Estalló el movimiento sedicioso que 
asóla y destruye a nuestra querida 
Es¡iaña. Tuvo que empuñar el fusil y 
marchar al frente de eomJiale, sin sa­
ber por qué lo haliian llevado allí; era 
como un aiitomáta: le decian que dis­
parase, y él disparaba; pero no acer­
taba a comprender cuál era el motivo 
por el que los hombres se mataliau, 
deslruian las ciudades y aniquilaban 
los campos.

Poco a poco filé comprendiéndolo. 
Las Milicias Culturales, atentas a es­
tos problemas de la incultura, le hi­
cieron ir a una escuela, montada en 
primera línea de fuego, y  alli empezó 
a conocer las primeras letras; allí sin­
tió. por primera vez sobre su alma, 
corrientes de camaradería; alli apren­
dió cuál era el sentido de esta guerra; 
allí, en fia, le enseñaron a saber por 
qué liiciiaba; con cariño y con amor, 
le enseñaban a ser hombre con un.a 
conciencia libre, y entonces fué cuan­
do vió las ventajas que reporta a la 
Humanidad la Cultura.

¡Ya no era un analfabeto! Poco a 
poco fué perdiendo aquella descon­
fianza, aquel odio y aquel rencor ha­
cia sus semejantes, hada sus berma- 
nos, los trabajadores, para reconcen­
trarlo todo sobre los Uranos, sobre los 
jiarási'tos de toda la vida, sobre la bur­
guesía cerril y reaccionaria. ¡Ya no 
era un analfabeto! Había comprendi­
do que estos ¡larásitos, con sus méto­
dos de incultura, son los ipie tratan 
([ue los .trabajadores se odien, í|ue

nunca exi.sücsen entre ellos corrien­
tes de inteligenda. Pero él haliía 
aprendido a escribir — como tantos 
otros— ; él ya sabia pensar y discernir 
entre los trabajadores, sus hermanos, 
y  los buitres cajiitalistas, sus enemi­
gos; él ya sabía que luchaba por una 
sociedad mejor, más culta, más hu­
mana. donde el trabajo fuese el único 
galardón que ¡ludiesen ostentar los se­
res iiumanos.

Lucliando por estos ideales, fué llo­
rido de g ravedad ; pero aun tuvo 
alientos para gritar: "Adelante, com­
pañeros; pensad que, consiguiendo el 
triunfo, conseguis la liberación  de 
vuestros hijos, rompéis las cadenas de 
la esclavitud; no os importe iluminar 
con vuestra sangre la senda de la li­
bertad, senda por donde tienen (pie 
marchar, unidos, los trabajadores del 
mundo entero.”

á, poco a poco, aquella vida que se 
había despertado en el fragor de la 
lucha, fué agigantándose, liasla con­
seguir plena categoría de hombre 
lilire.

H. T O R R A D O  

De la j . ’ División.
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Carece dt fé' todo el que pone en duda 
la victoria. Es qicrjudicial el que admite 
como posible el triunfo del fascismo. Hay 
que eliminar de la lucha, por tanto, a 
todos los agiotistas, que, con apariencia 
de antifascistas, sistemáticamente hablan 
dê  lo que sólo incumbe a los jefes del 
E,étidto, ya q.ue son éstos los únicos que 
tienen autoridad para hacer pronósticos 

de índole militar.

•"imprenta de la 38 Brigada.
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Sin la menor vacilación, nuestros soldados avanzan siempre
Ayuntamiento de Madrid




